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E L  M O H O  E N  ■ ( ,  A f f A m A D O R .

(M .N IU RA  DE lA X C E .)

Eíto detalle de oficio es  lo qoe los ao tiíoos p in lo r«  llam aban nn 
cuadro de oaturaleza m uerta. El autor de la composición lia querido 
darla vida, acladieiido uo mooo cu'ioso que viene á exam inar la vasija 
de Ja leche y e l  cesto de la  fruta. Por un capricho d t  a rtis ta , que oa 
es nuevo, ha colocada eo forma de gorro un pañuelo encarnado en la 
cabeza del mico para darle  la apariencia de una vieja.

La introdoccíOQ de estas feas parddias de la raza hum ana eo mms- 
iras casas y nueslros coadros es muy a n tig u a ; no parece sino que le 
humanidad e ba complacido ®o todo tiempo en contemplar su carica­
tura en estos grotescos cuadrumanos cuyqp gestos parecen la imitación 
de nuestros gestos.

Antes del reDacimiento la  ificiou por los monos e raU ag e n e ra l,q n e  
se los veia representados conlionam ente en las pin turas, en l «  utensi­
lios, en los adoraos de los ediScios, y animados en casi tsdai las cosas 
nubles. .Muchos navios de Dieppe estaban empleados en la tra te  de mo­
nos, j  nosotros sabemos que enel siglo XV repagaba  de  c a tiro  i  cinco 
libras por cada uno, es decir, la m itad del preqio de un bueycn la mis­
ma época. Se les vejtia casi siempre con lujo, y  se les scoslumbraba i  
prestar c .ertoi rervidos de pajes y lacayos. Un aldeano que llevaba 
no canastillo de fruta á su  señor encontró uno de estos estraños servi­
dores en la escalera; no le  babia encontrado nunca antes, y engañado 
por la elegancia del tra je , le  saludó con respeto. El mono se acercó, 
tomó la mejor fru ta, y  se marchó gateando. Cuando el aldeano llegó d e - 
ia u te d esu a m o , estese  apercibió que el canastillo estaba diezmado, y 
re  lo bizo Dolar.

H oos:bor perdonaré, replicó seucillameote el p a ta n , pero cuando 
sabia enconué a l sebor vuestro hijo en  la escalera que be arrebatado 
lo mejor.

Los cuadros de naturaleza m uerta pertenecen evidentemente á -u n  
órden inferior en la  esq ila  del a rte . Su priuripal mérito consiste eu 
una imitación bábil del objeto represeotado: la poesia elevada, la que 
cspiesa el sentimiento que le  hace no tar la  falla forzosamente; y si la 
cenim piacion  de estos lienzoa puede escitar la  curiosidad y recrear

la v isla , no pueden ni hablar i  la imaginación, ni conmover el cora- 
lon.'as! q u e ,sa  ha hecho geoeralm enle uso de eslosM  los tcccsork-s 
de laa habitiriones destinadas i  las tunciooes gastronómicas. E'los re­
cuerdan lo que halaga nuestra glotoneria, y d «p ie rlan  la voracidad 
de los giotooes; p e n  las oatnralezas afectas í  gustos mas deliwdo» y 
racionales ae disgustan con el aspecto de las legum bres, aves y pes­
cados que parecen convertir ios salones en cocinas, afeándolos con las 
mas groseras necesidades de la vida; a si es que aon preferidas gene­
ralmente en nuestros días imágenes m as poéticas y mas risueñas. Los 
paisajes, la s  flores, las escenas cam pestres, han  reemplazado cemo 
adornos á estos cuadros de naturaleza m uerta que no se encuenlrau ya 
mas que en loa refectorios de los países bajos y de loglaterra.

CUO.’VOLOGIlt 4 R 4 B E .
{^ane/.vds««.)

Con U les antecedeutes, y sentadas estgs b ases , en que me parece 
estriba la confusión y p e rtu iitc io n  en las correspondencias de las fe­
ch as ,v o y  á ocuparme de la traducción del manuscrito que ias com­
prueba. De su testo deduciré otras reglas á  mí juicio eiaclisím av 
para la reducción de los años musulmaues á los nuestros, i  mas de 
las indicadas en mi V ía jt á h  A rg e lia , y me perm itiré comprobar 
algunos de los principales sucesos de nueslra España árabe por el mé­
todo que be concebido , porqne ellos bao dado lugar á la  critica oc 
escritores estranjeros. Ál traducir el m anusen to  me propongo sarriS- 
car algo el buen estilo y  aun  el lenguaje , por tal de bacer la traduc­
ción lo mas literal posible; lal vez en esto asi como ensu  interpretación 
esté equivocado y me ciegue mi buen dereo. Si aa! fuere no se me 
culpe de jactancioso hallándom e, como siempre lo e s to y , dispuesto 
para adm itir las correcciones que se me hagan por ias personas com­
petentes en la m ateiia . El manuscrito, que carece de ñrma asi coisu 
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de fech a ,  y qoe ao tiene mas indicación del tiempo en que se escri- 
bieso, que los años árabes que han  servido de ejemplo i  uo a u to r, ig - 
noradoy  d®coDocído lam b ien ,d ice ;

«Alabanza i  Dios.—El año árabe cooliese desde e l priacipio hasta  
su complemento trescientos ciocueolg y cuatro d ia s , y  un quinto de 
dia y  su s® ta parte  ( I ) .  Sí deseas la entrada de coalquierafio , cieria- 
nienle reúne lo que ha  corrido de la e g ir i,  escepto el año é qolen tú 
deseas buscar su  semejante. Busquemos el año 1240. Quito el año que 
buscas y quedan 1250 añ® : quito de ell®  y quedan 1 8 6 ; con- 
sérvelos y l®  multiplico por 151 y por ello sé  1® dias dei año. Cuando 
divido e l año por siete sobran cuatro y un quinto y u n  sesto, para 
que la vida superabunde en él d ®  vreas (2). El 3 0 0  de su sesto y  el 
riO de su  primera división ha® n  «ietq r ^ s ,  quedando sobrantes 
cuatro después del 50 , eon un q á tx e  y un sesto, «eodo  el menor n ú - 
mwo de « to s  ei cídm . El aesto laes tiene 3 0  días porque su quinta 
parle  es ® is y sn sesla a n co  y reoBídos b t® o  11 (3). Si multiplico 
cl cuatro por el 30  faaw  ua  total de  t iO  (4): pongo sobre él el 11 
mencionado y da por to tal 131; y  « to  no tan  solo para el sabio sino 
también p a n  el rú s tiee .B sjea l c a tiro  y e l c in®  y  e l seia é  nna línea

en « l a  forma 4  — - — —  y  multiplicólo por 1® q w b ra i®  divei-

so sra s i p u « e I 4 p ® « j S  b te e a  30  c o n o s t  repito t í  S  cuatro vee«.- 
pongo sobre « to  e l l  q ®  « t á  i  ¡a cabeza dei 5  y  da  un to la i de 31: 
mulliplieolo por el 6  que está  despnés y  es repetir el 31 s tís  v ec« , 
y  t í  producto es 126; poiqjo sobre é l e l l  q w  está encima del 6  y 
reunidos hacen 137: ctíocando 'sobre « to s  e l eotero 4  producen un 
total de 131, y  « t a  es la  « te ® m n  de cuatro  en ter®  un quinto y un 
s « to . Multiplico este producto por 180  a ñ ®  sobrautes después de re­
bajados 1050 de k a  w rrid ®  de la  e g ira , escepto b j año , y producen 
34,759: lo divido por t í  inm ediato multiplicado p o re l 5 ú  p o rk a  d « ,  
d  por et seis s^ u n d o , y dan 835  y t í  cuatro y t í  sesto y  quinto pró- 

l im ®  asi 825  —  (5). El quebrado que produce es m iyor de

la mitad y  por lo lauto conreptuém oslepor u n o , y  uniéndole al pro­
ducto da olro de (3 6 ; rebajemos en este d®  y quedan 834; dividá- 
m ® le c n lre s ie te y  sobraa cinco. ComenceoH» coa él desde el prim er 
dia y  tomémoslo todo entero, penetra el cálculo en el jueves, y él co­
mienza Mojarram del año i í ^ .  Uas si quietes pon sobre e l producto 
d e  la  multiplicación 34 ,759 cinco m is , y  p roduc»  34,764: dividei® 
por siete y comienza en viern® q ®  sigue a i juev® ; 6 bien divide el 
producto de la multiplicación sin  t í  aumento de.cineo, ni rebaj®  d «  
ya rra tad® ; comienza pu®  en  viern®  que sigue i l  jw v ® ; y ® ta  ®  
la  verdadera raíz del intervalo entre  ellos (6 ).

fLIamase á ra le  año árabe, y  tam bién año lunar, porq®  lo divídela 
lu n a , m as para  t i  el sol se presenta doce vec® cada a ñ o , y cada vez 
e s un m ® . Las gentes principian el cálculo por el mes de Mcyairamcoo 
30 dias y  t í  que le sigue coo 2 9 ,  y asi uu mes y o tro , hasta  concluir 
e l duodécimo, prodwieudo 354 dias, qne con el aumento de uo quinto 
y un sra tú  consigues la  exactitud. Cuaado en  él se completa uu d ia se 
llama m® de la  peregrinación (Dui-had* ; i a ) y  tiene « t e  año ^  dias 
poc la  p ro iim idad , y en cuanto á la  exactitud d tí quebrado,  no Ínter-

(1 )  F a r m  «1 i v U r  l u b r i  p o d J ^  ^ « « r e r  J « d r ,  « I m  y  ^
íá ied A M ettie le  a* halU a t u r iU *  con n U  ¿aaoBÚiurioM, d«b«a « « b iu m  p a n  
bafafl 44 dia»«B^«a m diíevcfaak

La p«Ubra I j  ^  M A u e r ito  eoblíaM  o b  «rrer ea  sa  « e r lta r s  De

M4e feroM ao  ea baila paJebn el|O M  ea lae ü c á e e o r k a ; pere e e w p t o ia ie la  per

la  da creo ^ve e t U  lo ce ck il b m  reUcíua i  k  t ia a jM ite ts  d« lee  sftoe

i s U T a la m ,  eo y e  dio d e  « s e n e  e e e e s p e e e  d r l seb re o la d e  le s  d k a  o a la n lM  de! 
aba laaar.

( 9 |  6 1  p c i t d ^  d a  a a U a  a r i t » iG c « «  ee e * f i  d e e c M o d d e  p e r a  s i ,  j
« M f e s e q e e  n o  «4 e  f o é a e  r e o e r e  e l  3 0 o  A  M j f e ,  p e r e  o e  ^ y  U  « e s e r  d a d a  
d e  ^ e  « e ( t  p t U b n  e i U t a a s i .  □  M  d a  a o  p r im e r a  d c v ís w a  se  e i ü é a d e  «1 e o e e ia e te

de U  d if b ie o  per sie<e, de le s  dUe d e l &óe,  a e i  SS< ^ A u o o t  eo  U  2BaBi*<
5D—4

e f i ie  AO e iu t e  la  peSabre laea^ b ecfeéd e deberla aoiaeolar} per^oe e! aesle o e  tieoe 
r«k«M i o í  aplíceeioB de etre B » d s, y eete Moeiaofl eeo  le  d ív ú lea  del abe «rebe

(4 ) U  k o d tc d o o  h le r a b d e k »  peJabrai del ■ a f lu e n te  ea: «ej e\ c m I »  
cedo e o e  sobre « 1 5 0 * . bate es « o  id ie lU n e  <{iu b e  creido deber ialerpralaj del B ode  
f e e  le  b e  becbo por s o  n s o lta d e  arítadlieu.

(5) E ete eperaciea jo a fe  eiM  la  q«« «oy 4 i e m o t l r t r .  ereyeode qoe la  l e c a .  
«áM « le  divide per «) Íoa«dÍalo Bialtiplieode per el o o  poeda refervM  s io o  i  la 
■  oitipljeacioa d e  eU ao y  a«b  d íá i  de u  ewU 5 .*

94>T B 9 d i u  \ SO ¿ n e

8 2 5  .

9  d iae  

t 4  boros

2 4 6  berma
to c M t r e  q e ío te e  d  e o a l r o  p o r  a flce»

4 / 6  p a tÜ J e e .

( 6 )  E l r e s t l t a d e  d a  e s U s  o p e re c ie B ra  d a  4 e m e c e r ,  q o e  a a p e t a o d e  e l  e é l c o b  de 
le  eg iru  e o  r i e r a o s  e e e o d e  me r c a e lU  q a e b r a d e  i l f o o e  d« I t  d l t ie ío n ,  cooiÍ«bb  

«Áe p o r  e q o « l  d í i ,  q o e  • •  e l p r i n r r o  d< «a rdlcate; y e l  D « ta e ra d « r  il» | q u e b ra d e  
q o e  M  «ÍT « c e se  l e b r a ,  es  e l  q o s  M Óala Ja  f e r i i  p r Í B r r s /  s e y u d e ^  elCf e n  q e e  eo« 
Meted el a«e.

nimpiéndose sino a l cabo de 30 añ® , La comprobación de « lo  ® tá 
tomada délos p a r® , y v « lv e  sobre é l , y asi w atlnuam enle i l ) .

•Luego q ®  conozcas la  entrada de un año, coeola desde é l cinco 
d ias, y  en e l q ®  hace cinco comienza Mojarram del año que te sigue; 
y si el año es in tercalar quita de é l seis dias, y en el que hace seis 
comienza r i  año . L a  « u s a  de ralo «  q ®  cuaado divido I® 354  dita 
delarw  por siete sobras c as tro ; cuento desde el (ha de la entrada del 
año  y el que h a ®  cin®  leda  principio; y como « p a ra s l®  d®  despuéa 
de la divisioB resulta q u ee i primer d ia de Mojarram d tl  añode  la egi­
ra  ra ju e v ® , y entra él y el domiiigo hay  tres d ía s , y  a si p® d®  siem­
pre buscar el año  que l ú  quieras si aum entas ano. E s te u w  disroinú- 
yelo deto» tr®  refendoi y  quedan d®  dias ron  e l q ®  bas disminuido. 
E l aurnento de i®  cinco ht originan I®  cM tro dias sobrantra después 
de la división por siete y  el uno quese  aum enté; comienza pu®  cn dia 
v iernes; 6 bien dices: entre el juev®  y  t í  d o m ii^  hay  cuati o dias; 
aumenté u ro  a l principio, hacen cinco, y  por lo tan to  comienza en 
viern®  E i aumento de ® te  d iz es para t í  m® de Mojarram, al c m I  tú  
lo d ila ta s , porque es el primero q ®  roocluye, y Di® sabe qne lo» 
térm in®  de 1®  mes® completándose a l ocaao d tí  » !  dilatau siempre 
ei térm ino del duodécimo mes.

•Toma t í  fio de cualquier ro® ó e l priK ípio de Mojarram, y  como 
tiene 30  días oividtío por siete y te  so b n n  dos; aum enta uuo y tienes 
t r « .  Como Mojarram empezó en j® ves en « l e  año sigu® desde « le  
dm , y  coMluye sobre el domingoque éa el prim er dia del segundo m®, 
Si deseas t í  tercer m® divide 1® d its  de los dw  mes® por siele y  te 
sobran Des; comienza desde el priacipio d tí  mes basta  el fin . despnés 
divide por siete tos mes® q ®  haya an t®  del que b u sq w s; a l total 
aum éntaleuM i y coM luje  con el mes; y s ig ®  así b asta  t í  ü a  d tí año 
q ®  c o r r a l  (2 ),

De ra le  manuscrito, aunq®  anónimo y sio autoridad, dedwco con­
secuencias en favor delasproposicioo®  que aotrahea5eQ tido ,ysírT en 
para  comprobar I t  diferencia entre las tablas de Florez y  Masden y  la 
cronología corriente. Ai decir e s  e l  m anuscrito que p a n  a»erig® r t í  
d ia en q ®  comenzó el año 1340 se ha de lom ar el prim er día todo 
en tero , se vislumbra la variedad ea  t í  método astronómico y vulgar, 
variedad que lieoe s u  comprobación inmediata. C onlinuindoel siste- 
ms de ia s  tab las , se fija en miércol® 2 5 d e  ag w to  de 1834 el prin­
cipio del año 1240. y  segM  la rro® logU  de I® m w ulm an® , y  las 
tablas de I® benedictinos, este tuvo principio a i dia siguiente j« v ® ,  
que se contó por k »  árabes desde t í  aoM hecer d tí  miércoles. Esla 
misma id®  se repite al decir, Wo« tabe qae I®  le rm iso i d t lat meset 
com pleláiiioie ai ocaso d tl  ta l;  y por lo mismo creo fuera de duda el 
a s e iu r  q ®  añadiendo un dia a l señalado en las tab las de Masden y 
Florez, se obtiene la mas complela e ia c ti ts t íe n  la  fijación de aquellos 
eñ que comenzaron los áuos árabes.

Pero aun  ets rale cálculo es necesario le w r  p resen te , q ®  puede 
hallarse o tra  diferencia, procedente de ia  diversidad que ®  noU 
eatre  aq® ll®  historiadores en Ja regulación del décimoquinlo y  dé- 
cimosrato año del nc lo  como intercalar. E a  el prim ero de eslos d®  
añ®  se M taré u ®  diferencia de dos d ia s, en t í  cómputo corrfenie y 
el de 1® benedictinos, conel seguido por F lorez; y en t í  segundo 
ambos concuerdan en el dia en que dieron principio. E stas diferencias 
creo que ra  salvan con tener cuidado de advertir si t í  año  comprobado 
tiene por unidad determ inativa na  cinco ó uo seis; si la  tuviese, iv e ri-  
g u l r s i  corresponde á los 15  ó 16  d tí ciclo q ®  sin interrupción se 
renueva cada 3 0  años, y en este  raso hacw  apücacion de las reglas 
establecidas.

Dedúcese también del m fiiuscrito u ®  pauta fija y  segura para po­
der comprobar la  feria ó dia de la romana en que dió principio cuial- 
quiei año á ra le ,  que rogan tengo entendido era la  dificultad maycf 
q ®  basta ahora se ofrecia. Tod® 1® autor®  que he citado han  seña­
lado reglas para saber el dia del mes y el año en queaq ® ! principiará; 
pero nada habian dicho sobre la feria ó d ia de la sem ana qua le cor- 
rrapondía, habiendo surgido de aqui nlucbas dificultades y la mayor 
parte de las equivocacioñes de 1® autores modernos. La regla q ®  yo 
descubro, y que reducida i  práctica ra  iuvariable desde q ®  principió 
ia egira b asta  hoy, ra  ia  de contar cinco 6 seis dias respectivam ente, 
desde cualquier año cuyo priacipio sea indubitado. Al que principió eu 
domingo fe s ig ®  otro que tendrá su entrada en j® v e s , si no ra in ter­
calar a q w l , y  si lo fuere será viernes su prim er dia. De rale rredo la 
comprobaebn puede hacerse con mas exac titud , porque fácil es co- 
n w er la letra domioical eu I® calendarios cristianos y herm anarla con 
la s  ferias ds I® añ ®  árabes.

Conocido así e l dia en que empieza cualquier año , muy fácil es co­
nocer también los que inician sus doce meses. Eslos son de 3 0  y 29 
diaa alternativam ente: I®  que tienen 30  dias coDcloyen ai siguiente

{ 1 }  E»1< d l l i m  p ir ts  bace referaoda, U o  ce o fo u fa eo le  t o n e  m  0 0 ( 4  y t i  « e le
lo iu r  l e  SO t ó e » , pero h  «ovprobeciea tse o e ia  oo  M «os(pr«o4a e o ü  >#«.

|S  I E tk  cuaoit 0 0  M BoBfKeade. poee per b « s  ^ e  e t  ajeeta o u e s  laJe Íg«Ml 
e l e  ((•« « «  prepone «aplicar e l  «a « o 4 a ia » d e l attauacrilQ.

Ayuntamiento de Madrid



SEMANARIO PINTORESCO ESPAÑOL. 67

de la scm a n aen q u eem p eaa ro o .y s i 29  comienzan j  concluyen porun 
mismo día. Si pues el primero fué domingo el prim er mes termina en 
Io n es; el qpgundo empieza y concluye en martes; ei tercero liene eomo 
primero e l miércoles y  porúltim oel jueves, y  asi sucesivamente.

Tales son las reglas que á  mi juicio se deducen de las observacio­
nes prácticas que he hecho de los diferentes sislem as seguidos por loa 
cronOlogos, o dé lo  q u e  dice mi m anuscrito; aplicándolas veamos si 
sirven para aclarar algunas d s las fechas dudosas. U  m uerte de Mo­
jamed se fija por los hisioriidopw árabes en el dia 28 de Safar  del ano 
H  de ia eg irt que cay ée n  lunes. .Masdeu y otros la  rechazan, porque 
« g u o  su cu w la  el 28  de Safar  correspondió a i domiogo 24  de mayo 
ae U o-: adelantemos un dia. y 'tendrem os ia exactitud  de ia c iu  

Abu-Bekr Alcog’ dispone la m uerlede A l-Jakem , hijo deHischem 
«n jueves 26 de Dul Ilad'yia de la eglra 206, y Masdeu lo rechaza por- 
que seguo su cuenta aquel dia correspondió a l m iércoles2 t  de mayo 
ae I 8 i á ;  anídase nn  d ia , recordando que el jueves 2 6  de los árabes 
í a S a ^  anochecer del 2 1  nuestro y ee comprobará ia exaclitud de

Según Conde, lascondieionesajusüdas entra Abul Casera G' Abd- 
e l - o e i«  j  Gonzalo de Córdoba para la entrega de Granada ap a ­
recen firmadla en 21 de noviembre de 1491, que correspondía a l 22 
de M üjarramde 897 de ia e g ira . Según Masdeu y Florez este año 
comenzó -en el jueves 3  de noviembre de 1 4 9 1 , y entonces el día 22 
fle su p rm er mes Mojarram coincidió eon el 24  de noviembre: aum én- 

A yo propongo y se conseguirá herm anar dos fechas tan 
couwidas é indubitadas, como que aun  seroncuentran en los archivos 
ae Ora 02 d i.

La entrega de esta ciudad, y por lo tan lo  la  caida del imperio 
muihm tco eo E spaña ; la  pone e l mismo historiador Conde en el dia 
M io d e  R abi'g , primero delaño 897; y  Mariana dice fu éen  viernesC 
de enero de 1492, Según ia cuenta de Masdeu y Florez, e l prim er oía 
de Babi'g el atíel de aquel año convino con el primero de enero de 
4492: por lo tanlo  ei cinco de a a  mes lo fué tam biea de olro; pero si 

día, según tengo dicho, conformarán las citadas de Conde 
i d o  1 stn  que haya motivo para dudar de ella»,

Si de estas a la d a s ,  criticadas po rlo s estranjeros unas veces coa 
razón y oíros s in » lia ,  pasamos á Jas de época mas reciente hallamos 
la  m isma diferencia. El ira ü d o  de pas ajustado eotre  la  Sublima 
Puerta y el imperio francés fué firmado el 2 3  de Rabi’g  primero de

correspondía a i 9  de junio de 
, 1 /4 0 ,  y  llevando la  fecha de 40 de aquel m es, resuila el aumento del

día que yo hago.
La toma de Argel por los franceses fué el 3 de ■julio de 4830 

que corresjiondia según la cuenta corriente de los árabes a i 14 dé 
Mojarram de 1 ^ .  Continuadas las tablas de Florez hasta  el dia el 
! h  .  i f  i*  comenzar el lunes ,21 de junio de 1830, y por lo taino
el 14  de Mojarram coincidía con el 4  de julio , consistiendo la  diferencia 
en e l día que lleva de menos su cronología.

Sm acudir á m uchas mas c itas corrientes, porque los almanaques 
de  la Argelia y de Constantinopla nos ponen de manifiesto U  varie­
dad de un día entre los s istem a?de que me ocupo, c ita ré p o r último 
M b e c h o re a e n te y  conocido de todos. En U actualidad preocupaá 
toda la Europa la  cuestión lurco-rnsa, llamada cu « tio «  de Oriente 
Pues bien; aeguQ los periódicos de Coosianlinopla y loe deoiras nacio­
nes, el Sultan  y su diván no pudieron dar uoa contestación definitiva á 
los representantes de las grandes potencias mediadoras hasta el 7  de 
Jfliio dei ultimo ano en que conduia el sag ra fe  mes de Ramadan En 

c™ 1‘Cito ocuparse de cosas m undanas, y  en 
^ l o  e '  ‘ “I,® P " ” ®® •íc' “ M musulmán Schaual, según

S & W r  /  L* " ® « "  ‘‘‘O “® c’on tas
t ín T .  ’ ^  c““  * 1  loa benedic­

ta t a r a f e  comprobaciones creo que queda concluyenleraen- 
M “ P“*e para  hallar la verdade­
ra correspondencia de ios anos, meses y  días corrido» de ia  egira; 
fero aun  conozco a imposlbidad de llegar á 1.  exactitud en mpchoé 
« s o s  s in o seq u en ta  con el buen criterio del traductor y del hision'a- 
flor. Las espresiones de q u e se  valen lo» árabes de fa irfo íp o M d o ííí tal 
»<» ; ó de tantos días p o r  andar  ó tam as not/its  consumidas; asi co­
mo las de Aí¡ae¡ á u a si A tta jer  qoe hacen relación í  la primera se- 
ynnda ó tercera década del mes, son tan vagas 4  indeterm inadas’ qne 
soloel buen juicio del escritor puede clasificarlas oportunam ente.'Por 
otra parle, la hora en que acontecieron ó debieron atontecer los suce- 
>05 debe lomarse muy en cuenta para el cóm puto, asi como no olvi- 

a r que la  corrrespondeifcia cristiana se halla establecida con el dia 
que signe ai en gue comienza la egira , según hice notar al princinio 
n .- .. .- j  9 “* “ b re ia  e ra d e lo s  árabes se han
niií “ i  limitada imaginación, observaciones que espero ver am - 

o ta  con datos m as curiosos por otros mas entendidos en la materia 
M as c e l m a lo  d 8  MOLINA.

UNA V IS IO N  DE CARLOS V.

No entra  en la simple nnterialidad de este siglo positivo que todo 
lo alambica y somete alaoálisis filosófico, darcrédiloáesos rasgos anó­
malos del esp irilu , aberraciones fantásticas qne alteran e l órden de ios 
sentifes invirtiendo sus funciuoes y enrareciendo las facultades norma- 
le i ae)eseoscDro aiisteriollam aáb afm i, que vela siempre sobre la  toa- 
t e n a , tan susceptible de las sensaciones de esa máquina complicadí­
sima y p recaria , quenada  serla sin ia infusión de ese mismo mislerio, 
como el árido pábilo de una lám para sin el eontaelo del fuego vivido 
queia  anim a y a l re tirársela  eslingne.

Sin em bargo, á  veces los lim ites del raciocinio no alcanzan á pene- 
trar ciertos fenómenos sorprendentes y  superiores al discernimiento 
de la cria tu ra , por causas diversamente com binadas; e l la pre  del tiem­
po arroja esos desfigurados cadáveres de la  fantasía que ia  posleridad 
suele regulirm eule escarnecCT con su fria indiferencia, imprimiéndoles 
el tipo de una cínica y marmórea incredulidad, 6  bien «vistiéndoiea 
de forma» cipnchosa mente exageradas.

A este género pertenece ia iradieion deque nos ocupam osen el pre- 
MDte articulo, garantizada su identidad por el testimonio de mosea Co­
tona , en dase de confesor particular de S. M. cesárea, suiimosnero 
m ayor y  secretario privado.

Hé aqui el Janee, según resulta de dicha relacáoo.
Aun ardia en Italia ia  guerra sostenida imprudentemente por e l pa ­

pa costra las arm as im periales. Carlos V, al tiem p) de sentarse á la 
mesa cierta noche, recibió la  desagradable nueva de q u e ia  ir# de 
Hanlo I t  acababa de eslrchapse eo eU ardenal de Santa Flor,fiel agenle 
«e la  causa del C ésar, y preso rigorosameute en el castillo de San An­
gelo.

S . M ., aunque manifestó profundo disgusto, cenó con regular ape­
tito , mas bien por sostener el vuelo de su amor propio á  ia  a ltu ra  de 
su ^ n d e z a .  T ras de tos postres, qae fueron unas chuletas adobada», 
se tuzo servir por el sumiller uoa « p a  de U ch rim a  C M U i,  ese licor 
que forma la verdadera poesía de lie bebedores uapoütaaos.

S .M . era sóbrio; ao  ubsiao te, fuese por adormecer la  m a t e  para 
d rttraerel pesar, ó porqae la  naturaleza gastada ya  por sos machos 
anos y achaques, se resistiese á esta  clase de pequeños escesos, el he­
cbo es que hub ijderetirarseá  su cám ara vencido poruña soñolencia v 
pesadez profundas.

E D lo i^ .e n m p d to d e aq o e i paréntesis reactivo, tuvo un ranlo es- 
Irauo de facultades.

VióuD salón inmenso colgado de paños negros yalum brado á tre - 
esos p o ren o raes  facistoles y findelabros que arrojaban una luz faii- 
flica sobre el am biente condeosado por u n h u n »  d e n » ;  alrededor de 
sua paredes había una doble bOera de estatuas ó personaje  sombrioa, 
coronadas sus cabezas de puiido mármol con p irám ide  de azulado fue­
go , que difundía un hedor acre y  sotocante ; todos llevaban prolonga­
das « p id a s  que arrojaban c r in e  de chispas fu lg u ran te  y unos carte - 
lones COT c a ra c té re  en o rm e  é ileg ib le  por au brillo mismo.

Aquella almósfefe ahogaba; ta l era la  epao tosa  ariomeracton de 
p s e s  que se exhalabau. Ko obstante ia densidad, percibíase a llá  en el 
tundo un trono de ébano con una corona ré g ia : sobre el dosel un gran 
LrnaBjo de bronce, del que pendía uoa espada fiotante que centellea­
ba y e a u  á plomo sobre aquella. Jnn to  i  las gradas habia dos móns-

fácciones indescribibles brillaba 
una esjantosa é infernal sonrisa; único sarcasmo que se ponia en re ­
lativa inteligencia con aquellos rostros de m írm oL  animados á  veces 
por un implacable sarcasmo.

Y e) l é a n lo  entero vacilaba eo continoas oscilaciones que am e­
nazaban rfh a r  á rodar a l suelo lonella  corona p recaria ; y a l comnái 
de su balanceo todas aquellas Dgiffas b a iiin  palmas con sus desean!»

fesm anos.y iodose .pon iten juegohasta lasm ism aslum ÍD arias  cuvo
to i^ r  lornasolido acrec ía , como asimismo acrecía también v se m uí-

Cín tahan  « ""e s  Se p re-
n t a ü  A /  7  Wcia e l trono, í  cuyospiés se abrió qd hoodo abismo.

‘'*®P® “  « M ií de alto abajo una tapicería, y  por la 
“ ■“ ’o W tó o  y disforme, presentando una gran 

rtuz de p la ta , en cuya tersa superficie reflqápoDSe ias mil luces, pro­
duciendo uu relámpago vivísimo qne deslumbré.

Las f lp r a s  cejaron a i punto y retrocedieron pavídicas,ocupando 
su prim itivo sitio. Pero una y olra vez arrem elieron a l trono, y otras 
u n ta s  volvieron rechazadas por la súbita aparición de la ftilgentecruz.
I  el resplandor siniestro da sus llamaradas aum entsba espantosam ente 
y  á su luz todas ias figuras hacisn estraños visajes, y todo parecía * r’ 
d e r, hasta el mismo trono, hasta la  espada flolanle que despedía a r- 
d ie o ia  llamaradas por la  activa proyección de Jas luces que daba la 
real apariencia de un voraz incendio.

Mas cuando todo iba i  ser «nviiello y devorado por una de aqne-
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Has ráfagas infernales, cuando el abismo iba i  tragar sas ceoisas , una 
aparición peregrina se  improvisó de rep en te : m ultitud de ángeles de 
celestiales formascon la  sonrisa dei triunfo en los labios inundóla pie­
za , batiendo en deliciosa armonía sus ala»de nieve, A su  ispecto todo 
cambió en aquel recinto soiubrii>;las prim itivas figuras se deprimian 
hasta iticrustarse eu las paredes de e stu co , cuyas tapicerías se abrían 
pausadam ente; la gran  cruz de p lata asomó otra vez con un brillo in­
decible, y e l  trono cesó en el balanceo,Tota i  sus piés la  espada y a p a -  
gado et fuego del abismo , que después de baber tragado loe dos móns- 
truos de la g ra d a , iba cerrindoK  gradualm ente, arrojando ua  residuo 
debum o denso y opaco.

Todoaquelki no era mas que uoo de esos golpes mágicos teatrales, 
que tanlo  sorprenden por su  rapidez,

Por úllim o, el cambio fué completo. El movimiento ro stinuodelas 
alas de aquellos ángeles saturó la  tem peratura de la  p ieza, dituodien- 
do un aroma delicioso: las figuras desaparecieron infiltrándose en tas 
paredes; la  severa figura del Cristo ae dilataba m arcando la  clave de 
aquella bóveda inm ensa, cuyo borizonte dilatado tambieD hasla un cs­
tremo in fio ilo , no ten ia ¡im ites, y en reemplazo de aquel fulgor sulfu­
roso y tostérico, brilló una esplendeule aurora que birió el rostro 
del m onarca, como un rayo luminoso del sol naciente.

Carlos despertó en tonces: en efecto, un rayo de s o l , peoetrando 
diagonaluienle por los emplomados vidrios del artesouado , hería su 
rostro, impresionado todav ía , su prim era mirada se dirigió en torno 
del ám bito del gran salan , como iuquiriendo á aquellas columnas ba­
sálticas si babia sido aquello realidad ó vana apariencia... aolo viónn 
mueblaje lujoso que ocupaba la cám ara, las ricas lapiceríai asiáticas 
y cl juego de alfom bras de Persia quecubriaiosm osáicosdel pavimen­
t o , y pot ú ltim o,  allá en e l testero del imperial retrete e l busto en re ­
lieve de su misma persona,  destacándose su noble ta lla  en el medio 
punto de ia  aita clave.

Aquel «ccidenle obró de una manera estraordinaría en el ánimo 
del em perador, cuyoi escrúpulos debieron sugerirle una interpretación 
e s tr iñ a , que nadie sabe. Lo cierto es que en  36 de octubre , es decir, 
un mes después de lo referido, eumadio de un congreso de reyes y  prin­
cipes renunció et dominio de Borgoña y Bélgica co su  hijo 0 . Felipe.

Fijo en su resolución, el César renunció asimismo en IB deenegp 
d ti aoo siguiente 1566 todos ios domíaios de España en dicho su bijo, 
y el imperio en su hermano D. Feroando ,todo en un v n se jo  solemne 
cennido en  la  misma sala  donde tuvo la visión.

Y aquel poderoso monarca que U o grande babja sido, fbyo cetro 
reuniera el d o m i n i o  abaolmo de e n t r a m b a s  m undos, t e  e m b a r c ó  para 
E spaña, fijo siempre en so idea de r e t i r a r s e  a l m o D a s l e r i Q  de Gerónimos 
de Y uste, comolo verificó, vistiendo e lliáb ito  de ia  regla y haciendo 
una vida austera y penitente basta su m uerle acaecida en 31 de se- 
iiembre de 1558 , dos años después d e s u  renuncia y  d esu  eslraña 
rision,

JosE PASTOR DE L i ROCA.

LA  CO H ED ÍA A LA  VENTANA.
c s s  U A £ = > : s .

FANTASÍA DE UNA NOCHE DE VERANO.

I.

D E T B A S  D E  L A S  C E L O S IA S .

— jPobre conde! esclamaba el maR]ués.
— ¡Pobre marqués! esciamaba el conde.

Y mirándose uno á  otro coa una soniisita maligna se  compadecían 
reciprocameotfi uno del destino del otro. ¡Simpatia frateroal!—¿Os he 
dicho sus nombres? [A b nol verdad es. Gn ese caso be aqui sus 
taigelas;

E l m arqués Felipe: E ste  era hermano prim i^éaito  de
E l conde Pedro losé.
Habitaban dos casas en la  misma calle, dos casas cuyas veaiaoas 

caían en frente. Cada uuo de los dos herm anos poseía una cara mitad 
m ss ó  menos bella, El m arqués (¡pobre marqués!) llevaba sobre la 
espalda cincuenta inviernos, crimen horroroso p a ra ia  señora marquesa 
que se enooolraba todavía en su vigésim a prim avera. En cuanto al 
iwnde (¡pobreconde!) tenia cuarenta años. Su cabellera d o  tenia canas 
como la desu  hermano, pero e l despiadado tribunal de su jóveuesposa 

. le habla declarado culpable de tres negros delitos;
I •  ¡De lomar tabaco de polvo! 
i  "  ¡¡De formar parle de l i  guardia nacioaalü 
5 .°  ¡¡¡De acostarse con gorro da algodonlü

Tauto el conde como el marqués parecian esencialmente pre-  
its tinados .

¡Los dos hermanos no se querían m u ch o , cosa n a tu ra l; eran her­
manos! ¡y además estaban casadosi Con menos motivo se bubierao 
detoElado, En revancha cada cual se creía adorado d e .. .  su mujer. 
¿Y porque? ¿Serian crímenes sus ilusiones? Cuando los dos hermanos 
lanzaban las susodichas esclamaciones estaban ocultos detrás de sus 
propias celosías siu atreverse 4 sacar la punta de la nariz fuera de la 
ventana para ver pur temor de ser vistos. Rendían, pues, bom euije a l 
géuio del carpía tero que poseedor tal vez da u sa  mujer bermosa invealó 
las celosías (1). ¡Ah maldito Calem bourg, diablo de equivocol Perdo­
nádmelo, queridos lectores, porque se bh formado ain querer.

II.

L O  Q l 'E T E U  E L  M A R Q U áS .

¡Pobre coodeldecia pues e l marqués dirigiendo uoa m irada escru­
tadora i  uua habitación del vecino palacio, en donde ve ia ... veia á  la 
señora condesa su cuñada que acariciaba am orosam ente la cabeza de 
im oficiaiíllode artillería,jóveo hermoso, perfumado,afeitado,peinado, 
lleoo de pomada, engalanado mas á p rc ^ s ito  para tom ar por asalto et 
corazoo de una m ujer que las murallas de una fortaleza.

III.

L O  Q U E  V E IA  B L  C U X D E .

¡Pobre marqués! decia á  su vez e l conde porque v e ía .. .  veia i  la 
señora marquesa su cuñada que tenía delante i  un jóven de los g ran ­
des favoritos pintor de la nueva escuela.

IV.

¿ P U E S ?

Poes S e ñ o r ,  el conde com padecía! marqués yel laarqués a l conde; 
y loe dos se leian  y palm oteabao. Acababan de sonar las diez de la 
noche.

V.

LA  H A R Q ltE S A  Y E L  O F IC J A l.

— ¡Leonlioi! murmuraba en medio dedos besos el ofieialillo. ¡Leon­
tina ! llegú «1 10011(1110 de partir.

— ¡Cómo! ¿ya quieres dejarme, Adolfo?
— ¡Puede venir él.'

¡Cuánto amo ese éll ¡Pobre marido! H é leaq u i hecbo uo pronombre 
sin perjuicio de lo que le ba hecho su cara mitad.

— ¡Ob! tranquilizaos, mi querido Adolfo. Nunca entra  é l en mis b a - 
bitaciones siu hacerse anunciar an tes. *

Vese el autor en la  imposibilidad de estenografiar e l d í á l i ^  que 
siguió á eslas palabras.

VI.

L O  Q C B  U E C U  E L  C O N D E

¡Alli! ¡aHH murmuraba eulre  dientes el conde. ¡Se puedeser m ari­
da hasla  ese punto! Tal vez el señor marqués ronca eu  este  momento 
mientrás que yo estoy vieodo désde aqu i i  la señora m arquesa,.. Su 
señoría nada vió; estaban corridas l i s  cortinas.

¡Ob! |obI voy á referir esla  bistorieja a  la  condesa, que no debe 
haberse acostado todavia y . . .  no la molestaré.

Y el conde después de babw  dado un golpecito con la  mano á su 
peluca fué á ver i  la  condesa.

MI.
LA  C O N D E SA  T  E L  P IN T O R .

— ¡Oh! ¡DO tienes corazon! decia la condesa a l pin tor de la  nueva 
escuela.

— ¿Que dices pues? Clotilde.,.
— ¡Si me amases. Octavio!
— ¡Si te  amase! ¡si le  am o ..,! ¿y puedes dudar de eUo, ángel mío? 

¡Ohl d io ie ... d im e... ¿qué puedo bacer para probártelot.. ¡Habia, 
m anda, ordeoil ¡me tienes á tu sp iési..

( I )  J a U a i i e  « a lw  •  fvlwvU , |  i l  I r s i lv e i r  U  p a U W i a l eM lc*
¿(telare?* éi P4«ÍfMu • t-tialqumi ««ailtáfle
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VIH.

LO QLT DECIA EL MABQIIÉS.

El m irqués cniraba... m iraba ..  De repente ya  no vió nada. Una 
ráfaga de viento al parecer apagó la luz.

Ah! ehl ib! ob! ubi esciamó alegremente el m arqnés,
Bah! y se va al tea tro  para vercom ediasi P u esá  fó que no hubiera 

cambiado yo mi puesto p o ria  mejor localidad.
Repitió el marqués las cinco vocales dicieudot 

—Ei preciso que vaya á hacer reir un poco i  mi m ujer; ¡es U n 
buena mi querida m arquesa! ¿quien sabe! [Acaso me estará esperando!

Y después de haber hecbo que Francisco su ayuda de cám ara le 
arreglase el nado de la  corbata, salió.

[Cuán impertinentes son ios criadas! Perm itióse Francisco adver­
t ir  que ios ojos del m arqués brillaban como los de un gato en la  os­
curidad y sonrió con malicia. ¡Insolente!

IX .

¡o a  h a b id o s ! ¡OHHCJERESl

E l sefiOT conde pide permiso para presentarse á la  señora condesa. 
— Al instan te. *

Sale ia doDcella.— N . B . Babia aido elegida por la  misma condesa; 
-e ra  su hermana de leche.

— Adolfo, pronto!
— iPeio  por dónde?
— P o r lapnerteciia  de la alcoba.

Sale Adolfo.—E ntra  el conde,— Eslá de tan  buen bumor el pobre 
conde, que bace que se  conviertan en risas laslágrim ss de la condesa . 
Uno y  otro lanzan epigramas sobre las mujeres desvergonzadas que 
se divierten en poner coronas sobre las frentes de sus maridos y  sobre 
los maridos de frentes callosas que de nada se aperciben.—Y puedo 
decíroslo en secreto queridos y  púdicos lectores: la  señora condesa

(La prisión de Sócrates.)

bizo n n a  inlidelidad a l am ante—en favor del m arido.—jCircunslancia 
a leuuan te !

X.

¡o a  HOlEBEs! ¡OB HABIDOSl

¡Señora m arque»! ¡señora marquesal 
— ¿Que hay?
— |E i señor m irq u és l...

La marquesa se tiende sobre un aillon, tiene en nna mano un aba- 
■ico y en i t  otra uu m n ille le  de Sores. Apodérase el pintor de su pa­
leta y sus pincbles.— El marqués entra  riendo 4 carcajadas.— El ar­
tista como hombre prudente deja sua colores y sus pinceles, salada 
respetuDMoiente y  sale prometiendo volver a! día siguiente. El mar­
qués loma uo candelabro y precede a l pintor gritando i  sus criados: 
¡alum brada ese cabaLerol saluda y vuelve á encontrarse frente á frente 
coa ia marquesa.

Soy un jóven muy discreto querido* leclorea; y por lo taolo  nada 
es diré de lo que pasó entre  los dos esposos. Es sin embargo cierto que 
la condesa inspira horror á la  marquesa porque se ha atrevido á fal­
ta r ...

— Ahí eshorrorosT.
Habla la marquesa y asegur.i i  so  mando que verdaderam ente no 

puede comprender cómo hay  mujeres capaces de... Ohl no se atreve á 
concluir ia frase.

XI.

¿Y DESPUÉS?

¡Es fliedii norhe! curremus el telón.

XII.

CONCLUSION.

Es probable qne haya quien jazgue inmoral esla  fantasía (asi al 
menos opina el traductor) pero i  mi modo de ver tiene su moralidad 
y béia aquí.

Yo suplico al Todopoderoso ea  m is oracioue* constantem ente que 
me libre de eslos maiea.

De las reumas y catarros.
De los órgzDos de la  barbarie.
De los tontos y necios.
Y de la tentación de casarme. Hé aqui mi conclusión m oral.

L i  P R M  DE SÓCRATES E 5  ATE.1AS.

S u ra le s  e l filósofo de ja antigua Grecia, uno de los gém'os mas 
grandes que han honrado la humanidad por su ciencia , su virtud y 
p o s lw  sauos principios de su filosofia; Sócrates, que creia en la e iis- 
Mücia de un solo Oíos,  principio de todas tas co sas;  ests  Dios eteroo é 
infinito había dado vida á olra porcion de divinidades de la milologí» 
griega. Los grandes principios de una escuela que propendía á la uni­
d a d , á I* corrección de laa costumbre* de ua pueblo corrompido en 
m ediode su g randeza, p o ria  doctrina sensualista del politeísmo, a tra ­
jeron a l lado del ilustre filósofo algunos diíclpulos ávidos de ciencia 
entre los hombres pensadores del pueblo mas culto é  ilustrado de ia
antigüedad.
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Sócrates era d o  rolameote completo, siso complejo, es decir, 
las cualidades mas contradictorias se encontraban en él. Satírico u 

y  razonador o tra s , ciaro en  su lengiisje como cl
seniido, 7  poético como la imaginación. E stas brillantes cualidades 
fueron la causa de su ascendienle sobre sus contemporineos.

Sin em bargo, la sociedad de su liempo fué In g ra ta  con é l :  lal ha 
sido riem pre la suerte de todos lo t reformadores; ella acusó de A lto  al 
bombre verdadera creyente de tu  tiempo; de corruptor de las costum- 
bres al que tra taba de purificarlas; y lanzándole en las sombrías maz­
m orras de A tenas, cuya lám ina va al frente de estas lineas, le condecó 
á  m uerte baciéndole beber la cicuta. La defensa de Sócrates, con­
servada por P la to s , revela loda lagrandeza desu  alma; b ízoea  ella la 
apología de su doctrina. Hé aqui algunos de sus párraíbs;

«Comparezco an te  este tribunal por la  ¡ mi vida, i
la  edad de seten ta  años; aqai ei estiló, las formas, lodo es nuevo para 
m i. Voy í  hab lar un lenguaje enteram ente nuevo; la única gracia que 
os pido es, que atendáis m asé  mis razones que i  mis palabras. Vuesfro 
deber es n d m ín ttfra r ju r í íc ía , el mió deciros la verdad.»

Después de rechazar la  acusación de impiedad, continúa: «Se ^me 
de corromper á  la juventud, de inspirarla máximas peligrosas 

no be hecho de la  enseñanza un objeto deatenienses, qne yo : 
la envidia, por encon sté  contra m í, noada que esi
¡ e l  haber vendido mis lecciones: tengo de esto uo testigo irre­

prochable, m i pobreza. >
Hace una sucinta esposicion de su doctrina; «Si hab lar de esla 

tuerte  es pervertir la  juvenlud, alenienses! me confiesa culpable y 
merezco ser castigado.»

E i resto del discurso corresponde en l a  elevación de ideas i  los pár­
rafos que dejamos eslractados.

(CaarjH ««(*»•.)

podía c ó a te o e rn e a o c io n , y  «ayo rostro j 
rocogióesias fúM bw *prendas con un afan t

M argarita, que 
lidecia cada vez 
adm iró al mismo

— No reeogeria, thje con la irónica sonrisa del dolor, no retogeria 
un  am ante c u  coae eoocion las reliquias de sn amado.

M aig a riu  no contestó.
£ 0  esle DonMDlo entró uo  t í ú d e  co i u s a  carta.
A A i^é liea , dijo Aguilar m ienlras .MargariU i t  le ia , la  be heebo 

poner eu libertad, pues su prisión aos es ya  inútil. Pero qué tiene Vd? 
añadió viendo ei cambio de las faceiODes dietu cómplice.

—Míre Vd. dijo esta preseotáodoleda caria, Aguilar la  cogió yleyó:
«Querida « p e sa , cuaudo leas esta carta habré dejado de existir por­

que uno de mis padrinos se ba  encargado de llevártela sí muero. En 
este momento supremo te perdono coanto me bas b icho  p ad ece ry  te 
bendigo por los dias felices qae me d iite e n  otro liem po, q u en o  seha  
borrado nunca de mi memoria. Te amo y te  he amado siempre con ido­
la tría . Si te  hubiera amado menos le hubiese perdonado a n le s ; pero 
m i mismo am or me ba hecbo duro contigo. Adiós, y consagra alguna 
vez un pensamiento a l hombre que le  consagró loda tu  vida y murió 
por 11 suspirando tu  nom bre .-L eón .»

— Era é l ! dijo Margarita con voz ronca y  chispeantes.
— Eres libre . .  esclamó Aguüar. queen esta carta babia vislnmbrado 

el término de su pasión.
— N ú, m ienlras viva ese hombre, dijo M argarita, la  venganza pri­

m ero , el am or despnéa.
— M wiri, murmuró Aguilar con voz sorda, y ambos cam biaron una 

mirada que debió r ^ o t i ja r  a! ángel de las tinieblas.

VIH.

L Á G C n iA S  S O llT A R IA S .

Mientras tan to  unaescena moy diferente tenia lugar en la  humilde 
easita situada eo las afueras de la puerta de Alcalá. E l padre Clemente, 
envejecido en pocoa dias por ei doior, o r a b a  s e n t a d o  en su humilde 
s i l l o D ,  y corrían de sus ojos lágrimas semejantes á la s  que derramaron 
los de Jesús en el huerto de las Ojivas. A ceptaba la  copa de  la amar­
gura que Dios te enviaba; pero  a l tom itla  de manosdel ángel, su na­
turaleza destallecía y demandaba perdón á Dios por s a  debilidad.

Todos sua esfuerzas para encontrar á Angélica habian sido vanos. 
E n  ninguna parle  le habian dado una noticia que pudiera servirle de 
guis para descubrir su paradero.

De pronto llaman i  la puerta . El anciano abre, y Angélica se pre­
cipita en sus brazos.

Después de un momento consagrado á  la  
mente, teniendo abrazada á aquella hija querida

el padre Cle- 
lloraba eu t_ . nda que lloraba eu su seno, 

levantó losojos al cielo, y su mirada fué una oración de gratitud. Luego 
preguoió i  Angélica los pormenores de su rapto , sondeando su alma 
con su penelraaíe m irada. La joven no le  ocultó nada, y el anciauo 
Uoró con ella,

Desde aquel dia la paz volvió i  r e ia ir  en su humilde morada; pero 
la alegria babia huido de alli para siempre. Angélica Iris ley  soñadora 
pasaba los dias en silencio, y el padre Clemente que la observaba, 
resjMtsba su dolor. Frecuentemente lenian ambos noticias de Enrique, 
cuyos dias sesucediau como la» olas de un m ar alborotado, y amboalé 
veian correr i  au ruina sin poderlo detener. A cada noticia la jóven y  
el anciano cam biaban uaa mirada sublime, y el padre Clemente solia 
decir: «Dios no tocó el coriz<.n del hijo pródigo sino en los dias de la 
adversidad... Enrique se arruinará, y  « toncesD ios  tocarásucoraion.a

T E R C E R A  P A R T E .

DEDICADA

^  D O X  T O M A S  R O D R I G U E Z  R U B I .

Esla es la  tercera y  úllima parte  de mi frtfcffio, la  eompoaicion 
en que mas cuidado he pueslo y  qne mas cariño profeso enlre  todas 
las m ías. Hubiera deseado hacerla m a sc o rrec ta .y  a ta r  algún cabo que 
o tro que quedan sueltos en su tram a, y que si bien no importan al 
pian filosófico, pueden im portar a l plan a rtk tico ; pero Vd. sabe el poco 
Uempo de que dispongo para escribir, y que por carácter me es impo­
sible releer mis borradores a i  eorregir p roebas; el público recibe mis 
producciones lales como por prim era vez se representan á mi im agi­
nación, sin  la  lima del a rte  ni la correccitm del estadio. A pesar de 
todo, algunas han bccbo fortuna; pero esto consiste en que lambien 
M r i  kabení fa ia . los libros tienen su eslrella. Desearía que la  estrella 
dfi esto libro fuera bueua, y por eso le he  puesto bajo la  protección de 
mis tres ángeles; el primer novelisti español de los tiempos moder­
nos, que no s t  desdeñó de pasar uaá im rada p o r  a i*  débiles ensayos,
el critieo qae saisdó con so aplauso mis primeros versos, y ei eminen­
te  poela qoe me ha servido de padre, en el mundo lite ra rio , y  á  quiei 
se  a leg rada  rendir aqui un tributo de gralilud .

Su fiel amigo.

La venganza de M arg iriü , desesperanzada de obtener su triunfo 
por medio de un duelo, abandonó ia  fuerza por la  astucia, y se dispu­
so á a rru iaar á  E nrique, pensando al mismo liempo que esle cambio 
de medios refinaba su obra, pues ei modo meaos cruel de veogarse do 
un hombre es herirle ea el eorazon con una bala ó la pun ta  de un flo­
rete. L a  venganza len ta , pero segura, que camina en la  sombra invi­
sible para la  ley, que semejante a l Ogro de Ariosto solo atiende á  ten­
ta r la piel, es decir, la  apariencia, la forma, para conU r sus corderos, 
la  venganza misteriosa q uese ia troduceen  la vida intim a, como el ve­
neno de los Borjias se.ínlroducia en la vida animal y eorroelenlamente 
la existencia, esta venganza que á nadie causa horror, sin embargo de 
ser la mas horrible, y que no deja una gota de remordimiento en el 
vaso del que la emplea, es la venganza peculiar de los pueblos eivili- 
zado». M argarila desprenderii la  piedra del monte para que tocando 
en la  base de barro del g igante dorado le  derribase, y sabía  mny bien 
que el golpe de la  caida le romperia en pedazos; p e ro 'su  conciencia 
quedaría tranquila, Haria m asaua.-no seria ella, sino su esclavo Agui­
la r, quien impulsaría la piedra. M argariU le ofredó concederle su m a­
no el dia eu que Enrique estuviera arruinado, y seis meses después, 
á  fine* del verano de 184 ... se celebró su malrimonio. Enriqae estaba 
pues arruinado. ¿Cómo babia logrado Aguilar su designio en ten  bre­
v e  espacio de tiempo? De un modo muy na tu ra l, valiéndose de las cir­
cunstancias, que soo Inseadam ios del talento y  los pretestosde que se 
valen  los nécios para negarle la  debida adoración.

El mayordomo de Enrique, anciano sexagenario que le  habia visto 
nacer y le amaba como i  un hi o, murió de una apopli g ía , y dejó va- 
cante^su plaza: muchos prelend entes se  presentaron a solicitarla; pero

'  |uiO q u e se  d ie raá  un astu riano , Domingo Velasco,
y honrado por principios; mas devorado por el cáncer 

i  las m ujeres, afición que como en todos los viejos bacía 
"e s trag o s .

querida d» Velasco era una bailarina de teatro, que 
de esle varios oficios, siendo el de bailarina el mas bon-
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roso de todos ellos. Se llam aba Amalia, y  habéis podido ver su retrato 
eti la a l i e  déla Montera, e u l®  digoerreotipos espueslos como m ues­
tras por los re tra tis tas.

,  Amalia supo em bridar de tal manera i  V e la s c o ^ n  su amor, que 
hacia de é i cuanto qoeria, y aconsejada por don Juan, por qnien habia 
tenido u n  capricho, era uo reidadero  vampiro de sú bolsillo. Pronto 
dieron fin tas economías del pobre mayordomo, y  se v ió e a  ladera  a l­
ternativa de tener que renunciar i  su honradez é  í  su amor. La lucha 
fué dolorosi y prolongada, pero venció, la honradez, y el sexagenario 
am ante  se arrojó i  los p i*  de su am ada coofesándoia su situación 
w n  ligrim as en I® ojos, pidiéndola de limosua un poco de aowp, una 
de las iBOlvidaliles caricias cuyo recuerdo no acertaba 4 * r r a r  de su 
imaginación. El pobre viejo, estúpido de cariño, qroría s i  amado por 
SI mismo de una mujer perdida! Sucedió lo que se debia « p e ra r , Ama­
lia le miró un momento en silencio sonriendo irónicamente, y viendo la 
figura de su Amadis sexagenario, am arilieala, arrugada y lacrinwsa, 
eomo la  de una momia que se anima por milagro para pedir una misa, 
w ltó  una carcajada que fué i  clavarse como una flecha ea  el eorazon 
oe VeJaaco.

¿Con que estás arruinado, le dijo, y «  preciso terminar la  vieja 
novela de nuestro amor? Pobre g aJi^u ito  mió, lo siento mucho, porque 
había llegado á quererte.

— Pero tu a  si tú  quieres...
„  " I * ® " ' íu a q n e  yo quiera no puedo hacer nada por
t í .  Tu conoces la  mezquindad de mi sueldo; para vivíp necesito un 
am aute que provea á  mis necesidades. No puedes ser tú  porq®  estás 
arrum ado: y bien, será otro á quien buscaré como un cesante u a a  nue­
va  colocación,

— Mas yo cerraré los ojos... yo te  perm itiré otro am ante, esclamó 
Velasco haciendo ua aubüm e.«fuerzo  de abnegación egoísta, que a l­
gunas veces es egoísta la  abnega. i® .

Amalia frunció el entrecejo, y le miró como debia de m irar Medusa, 
porque Velasco quedó petrificado.

- • iP o r  quién ma tem a Vd.7 te  dijo', ¿Cr® Vd. que soy alguna mu­
je r  perdida? Cuandu JO tengo un am aute, le guardo fé ,y  m prim éroque 
le entrego es mi corazoo. Salga Vd, y no vuelva i  acordarse de m i.

Y levantándose con ademan impouente, salió de l í  habitación, de­
jando á Velasco arrodillado y con los brazos estendidos sin  poder a rti­
cular palabra.

El sexagenario mayordomo quiso seguiria al cabo de un instante- 
pero una com pañera de Amalia que viVIa eu  su  mismo cuarto le de­
tuvo diciéndola:

— No eutre Vd., no entre V;}. si ®  quiere acabar de m atarla.
—Pero... murmuró Velasco.
—L a pobredila está eo su lecho medio m uerte ... por Vd. m ons- 

tn io ...  por Vd. i  quien am aba con pasión, y que la asraina. Vaya Vd 
á  buscar un médica á  lo menos, ”

E sla  escena bastó para decidir á  Velasco, y  el ángel del m al ven­
ció a l ángel det bien en su eorazon.

Entonitesempezóálomar de ia caja de su amo, queuo  paraba nunca 
la  atención en sus cuentes, y descansaba en é l de los cuidad® domés- 
tic® ; pero Adelaida era insaciable. Pronlo no bastaron las rentas, y 
hubo que acudir al préstem u; después á vender las propiedades; y i  
todo « to  Enrique ignoraba su estado, y solo supo su ru i®  cuando su­
po que su mayordomo se babia fugado á Francia con ei precin de las 
dos ú ltim as fincas que habia vendido, q ®  as'enderia i  millón y  me­
dio, y con su  idolatrada Amalia, á quien amaba cada vez mas.

ün»  m ujer perdida es un ser despreciable y  drapreciado; no se  cree 
en su am or, y se sabe que tod®  sus sentiiuieut®  soa de comedia; y á 
pesar de esto k  la u n a ; á pesar de este el hombre bastante juicioso 
para resistir á  las seducciones de uoa mujer virtuosa verdaJerameute 
e a j i ® r a d a , ^ i í o  en las redes de la  mujer de mundo, la sacrifica su 
salud, su vida, su reputación. ¿En qué consiste este fenómeno que 
tod® m a  lectores habrán observado? En q ®  el amor es aa  a rte  que 
debe estudiar quiqn le  quiera ejercer, y  no hay eo España una escuela 
como eu  la  antigua Grecia para enseñar « t e  arte á las mujeres hon­
radas; las mujeres de mundo sou las únicas que le « lu d ía n  y le apren­
den.

Enrique se acostó ri®  y amaneció pobre, mas pobre que (os que 
*ada tienen, porq®  tenia mucbas deudas. Los acrwdores se encarga­
ron de decirle lo q ®  era la  miseria. Se le presentaron de todas claees 
políticM , pero exigentes como 1«  arliculos de un cOdigo de comercio' 
ó groseros é insoleutes, dejando un rastro en  la alfombra con s®  bo­
las enlodadas, llamándole ladrón á boca llena y dicléndole que la 
fuga del mayordomo era solamente un convenio para robarles, Enri­
que procuró escusarse con 1® primeros y  amenazó á los segundos- 
pero uno de ra to s  le d i j o A  mi ®  me venga Vd. con roncas, se­
ñor caballero de industria ,  ya sé  que es Vd. maestro de arm as y 
flw  preferirá darme una estocada á p ag ar m i cu en ta ; pero yo no me 
«oavtago cou e » ,  y  no me bato con mis deudores.

Efectivamente Enrique no podía batirse baste pagar, y  no tenia di­
nero ! Se veia pues obligado á soportar con paciencia cuantas injurias 
le arrojasen á la  cara  sin defenderse,  como el » ldado  condenado á  ba- 
qoeias sufre los g o lp «  sin oponer resistencia.

Un hombre de otro carácter se hubiera lanzado entouM s en el flo­
tante m ar de la deuda sistemática , que no soto s®l¡epe, s i®  q ®  en­
cumbra en nuestra sociedad á muchos hijos de fortuna. La deuda co­
mo priacipio es un elemento de prosperidad. De cada acreedor puede 
haceroeuD  « c lav o , un forzado alado á su banco por el io te rés, que re­
ma s indesw aso  para conducir al acreedor adonde quiere i r ,  con la 
esperanza de obtener asi uoa paga inverosímil. ¡C uán tos m atrim o­
nios ventajosos, cuánt®  empleos im porlanlra no han proporcionado I® 
acreedorM ? Mas para llegar á este tórmioo es neMsario entender la  
(tonda, haber nacido deudor como se uace poeta ó diplomálico, y E n ­
rique p o  habia nacido deudor: a s i «  que dctermmó concluir de una 
vez con sus pesares levantepdosela ü p a  dé lo s  sesos.

Pero su alma vitísda por el deseo de la efímera celebridad de sa­
lón, deseó que su suicidio tuviera, como hasla  entone® habian tenido 
tod® sus actos, cierto carácter de originalidad que diese que hablar 
por «pació  de una semana, y se hizo imprimir jen papet orlado de 
M gro esquelas que decian:

+

‘ D. Enrique V aldealegre, después de haber muerto civilmente 
«perdiendo su fortuna,  fallecerá el dia 5  de octubre á las 8  de la  m i-  
>ñaoa».

•E l mismo señor D. E nriq®  Valdealegre su único amigo y  el m a- 
»yof de sus enem ig® , suplica á sus acreedores se s irvan a s is t i r á iu  
•funeral que ha da celebrarae eu la parroquia de San Sebastian».

«EJ d w lo se  drapide en la casa oiurtuaria »
Recibidas estas esquelas ei dia i ,  y habiendo pagado al impresor el 

trabajoy  el secreto , ias puso so b re s , cargó sus pistolas, y llamó i  su 
ayuda de cámara para que las llevase á  donde deiuan las señas que ha ­
b ía puesto en el sobre *  cada una. Pero coaado esperaba ver en tra r 
a l ayuda de cám ara, la  puerta del'despacho se abrió y dió paso á  una 
mujer vestida de a ^ o  y cubierta con un velo.

Apenas hubo eotrado, alzó el velo, y Enrique a t ver su rw lro  her­
moso pero triste  ®  pudo contener un grito de asombro.

Angélica 1 d ijo , y el mazo de « q w la s  fúnebres se le  cayó de la* 
manos. '
„  1 dijo Angélica con voz calm ada, yo que vengo i  b r a ia r á
Vd, cuando lodos le dejan. He abandonado á los demás las horas teli- 
c « i  yo soto estoy al lado de Vd. en  la  hora d é la  desgracia.

—¿Qué m a n d a d  señor? preguntó el ayuda de cám ara aparociendo 
eu la  puerta.

■—Luego llam aré , dijo E nriq® .
E l ayuda de cámara desapareció cerrando ia  puerta .

IL

E L  A S G E L  B E L  B I E S .

— E strañará  á  Vd. m i v isita , dijo A ngélica, sentándose en  nna bu­
taca  á  unaseñal de Enrique, que se sentó i  su iado en una silla, e s lr i-  
ñará á Vd. mi visita, y s in  embai^fo es muy n a tu ra l, porque rengo  i  
traerle una « p eran za .

— 1  m í! murmuró E nriq®  sonriendo dolorosamente, tengo todas 
la s  que n e c« ilo ; y echó una mirada á 'su s  pistolas qae « ta b a n  en  la 
caja abierta  sobre la  m e a .

— A Vd,, dijo Angélica sin alterarse. AJ decir que tiene todas las que 
o ew sits , alude Vd. sin duda á sus proyect®  de suicidio.

Enrique la  miró asombrado.
— ¿Estrañará i  Vd. que sepa yo « to ?  prosiguió diciftido Angéliea; 

y bien, la  casualidad, é por mejor decir la Providencia, m eto hadeseu- 
bierlo , y por eso he venido hoy antes de Jas « b o  de la  m añana.

— ¡Pero cómo ha a b id o  Vd?..
— El testo de las esquelas que ba mandado Vd. im prim ir, ha dado 

mucho que bablar en la  biografía que las ha impreso, y en la  cual se 
ha  creido que se tra taba de  una iHoma. üo  muchacho, de quien na ­
die desconfia por su corta edad, pero que como todos los muchacho» 
observa con mas perspicacia que I® hombres, oyó la  conversación ds 
Vd. con el impresor, y fué qaien puso al corriente de ella á  toda la 
femilia. Yo cuido en una enfermedad que padece y q ®  la  ha postrada 
en el lecho á la  pobre hermana de un litógrafo d e e sa  casa , y á él ea 
á quieo se to be oido contar. Pero dejem ®  este, y vamos á lo q ®  im ­
porte. Mi protector, el padre C lem ente, cono®  á Velasco y á m a lia , 
los dos cómplices del robo que ha  arruinado á Vd.; y  ip e s a r  de sus 
achaq® 3 ha  salido detrás de ell®  confiado en baw rira  devolver lo 
robado.

— A unquequieran no podrán; ya lo habrán comido cnando 1® en ­
cuentre.
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—Habrán apenas li^adQ  á Paria, y Amalia ea rica  i  espensas de 
Vd. de modo que cubrirá lo qne falte.

—¿Espera Vd qus el padre Cj^menteeoasiga?..
— Nunca le be  visto propuoerse una cosa fuera de la justicia, n i de­

ja r  de conseguir k) q u ese  b t  propuesto.
— Peroaunque lu consiga, será tarde.
— ¿Por que?
—Yo DO puedo reriguatm e á sufrir injurias con paciencia, á  bajar 

losojos delante de nadie, y mis acreedores me los bacen bajar in ju ­
riándome á cada momento.

— Y bieo, todo puede ruuicdiarse.
—¿Cómo?
—Pagando a los acreedores.
— No tengo dinern
— ¿A cuánto ascienden las dendasT
—No aé ... á  unos ciiiruenla mil reales.
— Y bieo; tieoe Vd. e l mueblaje de la  casa.
—Unos mil duros.

('Co»/í»t«ird.)
P ablo CAMBARA.

L e y e iM i»  g r O D a t l i n a  d o l  e l g l o  X I V .

I.

Granada ilustre, qne la freole hermosa 
al suelo inclinas abatida y tr is te , 
cual si lloraras m ustia y pesarosa, 
laa galas o rien t.le s , que perdiste,

Deja que an te  Iw  restos de tu gloria, 
m n e ñ a  halague el pensamientomio, 
de  sus felices lieiopor la memoria,
U  imágeo de tu  antiguo poderío.

Deja qoe evoque sombras que pasiroo, 
y  que pronuncie nombres que algún dia 
ea  su suelo florido resonaron^ 
y  el eco ea  sus riberas repetía.

Adormidos en mágicas ealaocias, 
misteriosa nan siu a  de los amores, 
eavueJtos en suavisimas fragaaciia  
mezcladas a l  arom a de lus flores,

Y a l biaado son del aura , que murmura 
vagando en lu  recluto soberano,
boras gozaron de sin pag ventura 
t i  árabe gentil y el airicaoo.

Si aDuncíaba e l Haria et duro instante 
de  desnudar la  bárbara cuchilla, 
de noble esfuerzo y coraron constante 
daban saagrieotaapruebas á  Castilla;

•V deponiendo luego victoriosa 
la  ruda lanza y el furor con ella, 
reclioabau ta  frente sudorosa 
sobre el am ante seno de una bella.

Pasó su  dicba, como ea sueño breve 
qoe acaricia, al cruzar, la fantasia; 
trocó s a  pesares la  furluua aleve 
au gloria, su contento, su a lta ría .

Y en lugar de sn rielo trasparen te  
y de sus auras puras y serenas,
el buracao les t ió  y el sol ardiente 
que refleja en laa Ubicas arenas.

Ya solo quedan de su escelsa gloria 
nom bres ilustres eu dorados techos, 
y  las páginas bellas de tu  historia, 
que están henchidas de sua altos bechos.

Bajo e l dosel de la nevada sierra, 
reina gentil Granada parecia, 
ostentando á la faz d e h v n c h a  t ie m  
de su manto im perialia  gatiardia.

Brillaba en lonecsel morisco trono 
en  esa Alhambra solitaria y muda, 
boy cJaro ejemplc del feroz eocono 
del tiempo airado y de la suerte cruda.

Y en un vistoso, espléndido aposento' 
de oto y azul labrado, cierto día,
a! bravo Osman, desde su blaudo asiento 
e l rey Abdul-W aii asi decia:

fC sa enemiga gente altiva y  fiera 
>con sus empresas y su audacia loca, 
imjjlestando iosolenle la frontera 
>mi justa sana  sin cesar provoca.

sUua tregua, ba tres abas, ajustada 
ifu é  con el rey  Alfooso, pero eo vano; 
jsiem pre fijas estau sobre Granada 
alas ávidas miradas del cristiano.

sProbemos á C astílh , que orguilosa 
icon  su fuerza y poder, la paz rechaza,
>que aun subsiste lozana y vigorosa 
jd e  Tariff y Almanzor ia noble raza.

«Hasta el confín lejano de mi tierra, 
id e  mi reino á los últim os líoderoa,
«lleva el ronco clarin el son de guerra 
«y apréstense á  lidiar mis caballeros.

«Y al viento desplegados cois pendones,
«conozca á su pesar aquel monarca 
«que 00 teme W aüd loa escuadrones,
«que Castilla en sus ám bitos abarca,»

No dijo mas: Osmao, que silencioso 
sus pa labrasoyó, llevé la mano 
a l pecbo, se inclinó respetuoso, 
y el alcázar dejó del soberano.

Quien, según las antiguas tradiciones 
era severo, de marcial ta lan te , 
enemigo de largas discusiones 
y en el hablar conciso y arrogante ( f ) .

Convocan á  los bijos del Profeta 
rojas hogueras en los altos montes; 
y  la  sonora voz de la trom peta, 
qne retum ba eo lejanos borizonles.

Ei saneo celo y  el ardor escita 
clara annociando á la m orisra grey, 
que su valor y esfuerzo necesita 
e^varilante trono de su rey.

Bandas de sarracenos numerosas 
aparecen en valles y senderos, 
aguijando el caballo presurosas, 
y  airadas einpuñando los aceros.

¥  con rudo adem an y con voz fiera 
amenazando n n e rle  y esterm inio 
ycan liverio  y llanto, doode quiera 
que « tie n d a n  los crislianos su doDpnio.

• Veloz la Duova del guerrero apresto
cruzó también ios alterados mares, 
y  erraates tribus de atezado gesto 
dejaron sus tostados aduares.

Y arm adas acudieron á Granada, 
ansiosas de m ostrar su Trazo fuerte 
eo la defensa de la fé sagrada,
ó  de hallar en  la lid gloriosa muerle.

Para gozar de1a mansión divina, 
que promelió el Korán a l valeroso, 
donde murmura el agua cristalina 
eu un fresco vergel, siempre frondoso.

Y donde tienen sn eternal asiento, 
en  palacios de p lata, las doncellas 
de negros ojos y de dulce aliento, 
siempre amorosas, cándidas y bellas.

Que ceñirán su frente de guirnaldas 
de blancas azucenas y lielies, 
coa hojas de lucientes esmeraldas 
y  prendidas con p e r lu  y rubíes.

{Con/ínubro.;
E n o jo  LAFUENTE ALCÁNTARA.
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